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MAKÍ A. DOLO Srta. Lázako.

TÍA KEMEDIOS Sea. González.

TÍA REPOSO DÍAZ.

SABANDIJA Seta. Tabeeneb.

CANDELARIA Martínez.

SOCORRO Velázquez.

CHICHARRA Se. Lacasa.

JUAN MIGUÉ Allens-Peekins.

EL TONTO González (A.)

DON REMIGIO RoDEÍGUEZ (M.)

TÍO MARCOS TojEDO.

TÍO BENITO , . Gaecía Valebo.

FRANCISCO Maeinee.

TORONJO Muñoz.

COLITO Niño Castaños.

Escardadoras y escardadores. Mozas y mozos del pueblo

Época actual

Nota. Las compañías que representen esta zarzuela, y no

dispongan del decorado que se señala para el segundo cua-

dro, se servirán suprimirlo, pues en nada afecta al interés de

la obra. En este caso la orquesta podrá ejecutar el nocturno

á telón corrido.
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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Huerta del tío MARCOS en las estribaciones de la sierra. A la derecha

del actor, segundo término, casa de un solo piso con fachada

principal que da írente al público y otra lateral que se prolonga

hasta el tercer término. Kn la fachada de frente al público, puer-

ta de eutrada y ventana de reja. Debajo de ésta un largo poyete.

A la izquierda, tercer término, choza que sirve de establo. La

fachada principal de la casa está casi cubierta por la hiedra. A
derecha é izquierda la verde lozanía del huerto, donde se con-

funden las hortalizas y frutales, con los geráneos, rosales, borlo-

nes y campanillas. Entre el segundo y tercer término avanza una

rampa, formando la primera estribación de la sierra que se pier-

de al fondo. En esta rampa hay una vereda que figura ser la que
conduce al pueblo. Convenientemente distribuidas por la escena,

herramientas de labranza. Es por la tarde; al terminar el cuadro

se supone comienza á anochecer. Son paso para la escena todos

los términos libres de derecha é izquierda.

ESCENA PRIMERA

REPOSO, REMEDIOS, TÍO MARCOS y TÍO BENITO, que aparecen

sentados frente á la casa en bancos de madera y sillas de enea. El

tio Marcos en mangas de camisa. Reposo en traje de faena de casa.

Remedios y el tío Benito adecentados

jBeN. (Acabando de encender un cigarro en el yesquero que

da al tío Marcos para que encienda á su vez, y diri-

giéndose á éste y á la seña. Reposo como prosiguiendo

la conversación.) Asín, que lo que yo creo, es

que ustés no me han entendió.
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Mar . Demasiao; y más ahora, que no suelta usté

palabra que no sea media ni arria tajá por
un ojo de la cara.

Rem. Eso sí que no, tío Marcos; 5' si nuestras
fuerzas yegaran á más, más daríamos, sin

andar con tantos arrodeos.
Mar. Pues si no pué ser, que no pué ser, se ha

arrematao el pleito.
Ben. Eso sí que no; y aya va el finiquito: ustés le

dan á su María Doló, la casita el pueblo, la

serca del arrabal y las tres onsas, y nosotros
á nuestro Juan Migué, el majuelo de «La
crus del fraile» las seis fanegas de tierra

calma; el olivar que linda con el camino

viejo... y ná más. Yo creo que la cosa está

pa que se arregle el casamiento; ¡qué ca-
rambo!

IvEM. (Después de una pansa en la que ha cambiado una

mirada de inteligencia con la seña Reposo.) UstéS
son los que deben dar la conformiá.

Mar. (convencido de que no puede sacar más.) ConVCníO,
qué demonio; al fin y al remate pa ellos ha
de ser too lo que ustés tienen.

Ben. Eso por de contao. Conque no hay más que
hablar, ¿eh?

Mar. Por nuestra parte está too dicho.

Ben. Como por la nuestra. ¿Y" dónde está ese

diablejo?
Rep. a dar vma vuelta á las escardaoras y á por

yerba pa el ganao.
Mar. ¡Como fué con Chicharra tendrá pa rato!

Ben. ¿y ese holgasán se ha espavilao alguna
cosa?

Mar, Ni por pienso: tó el día se lo pasa tocando
el pito de adelfa y cantando más que una
chicharra, (comienza á eaciicharse el lejano sonido

del pito de adelfa.)

Ben. ¿y por qué no le han dao ya una pata y lo

han puesto en mita é la verea?

Rep. Ahí verá usté; como lo arrecogiraos de chi-

co y le ha tomao tanta ley á María Doló...

Ben. Pues es mester que vaya dejando esa que-
rensia, porque mi Juan Migué lo tié atra-

vesao.
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Rep. Ya le diré yo lo que venga al caso.

Mar. (ai escuchar el sonido del pito que va aumentando.)
Ahí viene ya, cantando al son del pito; co-

mo siempre que salen jontos.
Ben. Pa algo había de tener habiliá ese cacho é

bruto.

Rem. Caya, hombre, y oiremos algo.

Música

María (Dentro, lejos, y aproximándose.)
Yo te di el corasonsilo

sin saber lo que te daba,
cuídalo mucho, por Dios,

y en pago te daré el alma.

Que si á la tuya se une

y se quieren de verdá,
no habrá poder en el mundo
que las pueda separar.

Yendo y viniendo
fuíme enamorando,
empecé riendo,
acabé yorando.

Hablado

Ben. ¡Vaya una cansión sentía!

Rem. [A mí me ha enternesío!

Rep. (con el natural orgullo de madre.) ¡PueS de eSaS

sabe un montón!

ESCENA II

DICHOS, MARÍA DOLÓ y CHICHARRA

María (Por el fondo derecha, bajando la vereda acompañada

de Chicharra. Ella con un haz de yerba á la cabeza,

él cou una hoz y el pito de adelfa con el que hurga

en la espalda á María Doló como bromeando con ella.)

¡Que me has dao en las costillas, cacho ani-

mal!
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OhI. (Contemplándola con cariño rayano en veneración.

Tiendo brutalmente.) ¡Si vas escuajariDgá de
risa... borricotal

María (Entre seria y sonriente, haciéndole muecas.) jUf...
feo de los demonios!

ChI. (Avanzando detrás de
ella.) |Eso tÚ, OJOS de acei-

tunas aliñál

ReP. (a María Doló, llamándole la atención.) María DolÓ,
¿no has reparao que hay visita, muchacha?

María (Dejando el haz de yerba á la puerta de] establo.) ¡Es
que éste me viene dando guinchonasosl

ChI. (Riendo y mirándola ir hacia la casa.) ¡Qué chí-

qU13'a esa! (Se sienta sobre el haz de yerba desde

donde escucha el diálogo que sigue:)

María (Acercándose y saludándolos.) ¡Hola, tía Reme-
dios... tío Benito... ¡cuánto bueno por casa!

Ben. Mucho, y too pa tí.

María (comprendiendo lo que puede ser.) ¿Pamí?... ¿qué
es ello?

Ben. Lo que tú te habrás ya malisiao.

Rem. Que venimos á pedirte pa mujé de mi Juan
Migué.

María (Ruborizándose y queriendo ocultar la cara.) ¿A mí?

¡Vamos, tía Remedio... no diga usté eso!

Ben. (Riendo, como el tío Marcos, del bochorno de la mu-

chacha.) ¿Y por qué no ha de desiiio si es

verdá?
María ¡Mia que yo!...

Rem. Ustés se hasen cucamonas ha más de cuan-
to ha, asín, que no hay pa qué haser esos

remilgos.
María ¡Cómo hasernos cucamonas!
ChI. (Levantándose, avanzando hacia el grupo con cierto

recelo y ocultando torpemente el malestar que le ha

producido escuchar las anteriores palabras ) María
Doló... que la vaca Pulía te está yamando.

Mar. (con sequedad.) ¡Deja que la yame!
Cm. Lo digo porque como no ha comió desde la

última ves que se le echó, y la ha barruntao
habla... pos está el animalito desasosegá.

Ben. (Bruscamente y contrariado.) Y tÚ, ¿nO pueeS
echarle de cotcer, peaso e vago?

Chi. Sí que pueo; pero como la vaca está hecha
á que María Doló la arrasque la frente y
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le ponga la mano pa que se la lanabie... por
eso lo desía.

María Pues dile que ahora no pueo ir, que estoy
hablando.

ChI. (visiblemente contrariado.) ¡Se lo iré!

Mar. y pronto, si no quiés que te caliente el jato.
Chi. ]Voy!... que no hay pa que tener esos moa-

Íes, (cogiendo perezosamente el haz de yerba y en-

trando en el establo.) ¡Por vía e la pena negra!...

ESCENA III

DICHOS, menos CHICHARRA

Ben. ¡Por too el oro del mundo tenía yo un bes-

tia semejante en casa!

Rep. ¡Qué quié usté, debiliaes!

Mabía ¡Si el pobresiyo es más bueno y más... de
too I

Ben. Mejor sea el año; y vamos á lo que interesa.

Conque, ya sabes el motivo de la visita, tú

dirás.

María ¡Pero si entoavía soy una criansa pa una
cosa semejante! (volviendo á ruborizarse.)

Ben. Mi Juan Migué no arrepara en eso de los

pocos años.

María (a su madre.) ¿Y ustés qué han dicho?

Rep. Que sí, mirando por tu convenensia.

Mar. ¡Natura!
Ben. A?ín que no hay máa que hablar, y pa las

fiestas á casarse, y pa el año entrante el bau-

tiso del primer nieteeiyo.
María (Llena de rubor, pero contenta.) jTío Benito!

Ben. y que vais á haser una pareja que ni pinta:

él, un buen moso; tú, más bonita que una

oropéndola... Y en cuanto te adornes con toas

las galas que pienso comprarte, de envidia

se van á morir la mita e las mosas del

pueblo.
María (Con coquetería, creyéndose dueña de las galas.) ¡No

tanto, tío Benito!

Ben. Ya lo verás.
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Rem. Mira, no le yenes la cabesa de viento á la

muchacha, que piié envaneserse.
RéP. (Con cariño maternal á Remedios.) ¡Si CS Una

criansa!

Rem. y vamos pa el pueblo á dar la notisia á mi
Juan Migué, que estará desesperao.

Ben. Pues andando. (Despidiéndose.) Conque, adiós,

hija: y ustés, hasta más ver. Y agradesíos.
Mar. Nosotros sernos quien lo estamos.
Rep. (a Remedios.) Vos acompañaremos hasta la

serca.

Ben. Andando.
Rem. (Besándola.) Adiós, María Doló.

María Que ustés lo yeven de compaña, (sigue con

los demás hasta el tercer término, quedándose allí has-

ta verlos desaparecí.)
Ben. (Mirando hacia la izquierda y hahlando con Marcos sin

dejar de andar.) ¡Buena yeva uáté esa sebá!

Mar. No va del too maliya.
Ben. ¿Cuánto quié usté tomar por eya?
Mau. ¿Como está?

Ben. Como está; es pa que se la coma el ganao.
Mar. Treinta duro«, ¿hase?
Ben. ¿Quié usté dies y lo que sea rasón?
Mar. Pa eso me la como yo.
Ben. Pues... que buen provecho le haga, (saliendo

los cuatro por la izquierda.)

ESCENA IV

MARÍA DOLÓ

(Con mueslras de alegría infantil.) ¡Miá que yO Ca-

sarme!... ¡Y con Juan Migué!... ¡Si paese
cosa é milagro! Anoche soñé que ya lo esta-

ba y que salía por el pueblo del brasete de
mi marío y toas las vesinas se asomaban

pa verme pasar. De pronto, arreparo y me
veo agarra de Chicharra... ¡Cómo iba!... Del
misiro ccraje que me dio al verlo tan des-

arrapao, comensé á pegarle, y él á reírse, y
3'0, á pegarle más fuerte, hasta que del

mesmo dolor que me entró en la mano,
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desperté y vi que ni estaba casa, ni iba tan
bien vestía, ni estaba allí Chicharra, ni na...

ni na... ¡La mano era lo único que me dolía!

¿A quién le estaría yo pegando? .. La verdá
que Chicharra no pué ser más susio ni más
dejao... Hasta comiendo pan seco se man-
cha.

ESCENA V

MARÍA DOLÓ y CHICHARRA

Chi . (saliendo del establo visiblemente contrariado y tris-

te.)
María Doló, la Pulía te está aguardando.

María (con alegría.) ¡Chicharra!... ¿sabes una cosa?
Chi. (Constrastando su pena con la creciente alegría de

María Doló.) ¡Que te casas con Juan Migué!
María ¿Quién te lo ha dicho?
Chi. Yo que lo he escuchao desde ahí. Y tam-

bién he visto que en cnanto te dijeron que
iban á comprarte cuatro moños, te pusistes
más alegre que un amaneser y más aloca

que la esquila de una cabra.

María ¡No, que iba á yorar!
Chi. ¡Al fin mujer!... pintiparas á los toros: no

acuden más que al trapo.
María Lo que tú tienes es envidia de las cosas que

van á comprarme... y á tí no... rabia rabi-

ña... (Frotándose la mano derecha cerrada por la pal-

ma de la mano izquierda, como hacen los chiquillos

para darse rabia.)

Chi. ¡Envidia yo de esas porcañas! (con acento de

dolor.)

María ¡Sí, envidia!... y porque yo me iré al pueblo
y tú no... rabia rabiña...

Chi. ¡Por eso estoy triste!... ¡porque te vas!

María Ya vendré por aquí algún que otro día.

Chi. (Con vibraciones en la voz de dolor profundo.) ¡Tu
padre hizo una mala faena arrecogiéndome
del barranco! ¡Cuando de resién nasío me
echaron allí, por algo sería!... ¡Cuánto mejor
que los lobos me hubiean husmao!

María ¿Pero á qué te pones así?
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Chi. ¿Te paese poco?... ¡Dejar de verte, de correr

contigo por medio esos campos! ,.

María ¿Y por jugar contigo voy á dejar de casar-

me? A más que ya soy una mujer. ¡Ah!... y
á ver el regalo que me hases.

Ghi. (Satisfecho de la petición.) ¡Regalo yo!... ¡mía
que yo regalo 1... ¿Y qué vi ¿regalarte?

María Tú verás.

Chi. Ya está aquí: (Ocurrléndosele una idea.) Seis

peonas vi á echar y too lo que gane pa mer-
cártelo. ¿No disen que soy un haragán?...

pues ahora verán á un gato mondando
habas.

María (con cariño.) Qué bueno eres y cuánto me
quieres, Chicharra.

Chi. ¡Como que no tengo más cariño que el tuyo!
María Yo también te quiero á tí.

Chi. (cogiéndola de las manos con mucha pasión.) ¿De
veras, Maiia Doló?... ¡Dímelo otra vez!...

¿Cómo cuánto?
María Como de aquí... á la ermita.

Chi. ¡Eso es muy poquiyo!. . ¿Na más?
María ¿Y tú á mí?
Chi. (con entusiasmo.) ¡Como de aquí... á toas par-

tes! ¡Y si no te casaras con Juan Migué!...
María Me caso porque la mujer no tié otro aliño,

según dise mi madre.
Chi. ¡Pos te queas sin aliñar!

María ¡En seguidita!... Y anda, vamos á ver á la

Pulía.

Chi. (Detrás de María Doló, entrando en el establo.)

Vamos. ¡Por vía e la pena negra! ¡Miá que
casarse!

ESCENA VI

Coro

CORO de escardadoras y escardadores

MúsiCv^

(Dentro.)
Ya se va la luz del día

demos mano ya al trabajo,
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I

porque el sol tras de las cumbres
se va ocultando.

Labrador, deja el trabajo
que se va la íuz del día,

y camina hacia tu casa
con alegría.

(Entrando por la derecha último término.)
Terminó 3'a el trabajo

con la semana,
y mañana es domingo

'

y es día de gala.
Y es mi contento

que estaré todo el día
I el )

con
j I

> que quiero.

Mujeres (a ios hombres, con pasión.)

Entie los verdosos hierros

que defienden mi ventana,
¡cuántas veces á su lao

sorprendiónpe la mañana!
xlOMBRÉS (a ellas lo mismo, rodeándoles la cintura con el

brazo.)

¡Qué cortitas son las noches
cuando al pie de tu ventana,
escucho las palabritas

que me dise mi serrana!

¡Chiquiya mía,

por tí me mr,ero!

Mujeres ¡Ay, que tiernísimo
se ha puesto el tiempo!

Hombres ¡No seas ingrata
que bien te quiero!

Mujeres ¡Que bien me quieras
es mi deseo!

Hombres ¿Y asi me quieres?
Mujeres ¡Así te quiero!
Hombres ¡Repite eso!

Mujeres ¡Más tarde!... ¡luego!
Coro ¡Cuando me miras

no sé que siento;
me dan sudores,
me dan mareos,
al ver tus ojos
tan retrecheros.
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Mujeres Entre los verdosos hierros, etc.

Hombres ¡Qué cortitas son las horas, etc.

Coro Mi alegría es vivir

por el gusto de amar,
á la que hace sentir

y á mi alma gozar.

ESCENA VIJ

CANDELARIA, SOCORRO, el TONTO, TORONJO y FRANCISCO, por
la derecha, tercer término; luego MARÍA DOLÓ y CHICHARRA

que salen del establo á las voces que dan parp, coger al Tonto

Hablado

ToR. ¿Vos párese que manteemos al tonto en este

rellano?

Varios (Con mucha algazara al ver que otros corren detrás del

Tonto para cogerlo.) ¡8í, SÍ... á mantearlo!
Otros ¡Cógelo!... ¡cógelo ahíl

1 ONXf) (Asustado y nervioso, después de haber corrido muy
torpemente por la escena, refujiáudose detrás de Marín

Doló y cogiéndose á su falda.) Miá, ToronjO, qUC
3'0 tengo mu malas pulgas... y como me lle-

gue á enfaar que me enfae, le vi á dar á uno
un palo en la caesa... y pueo matarlo. (Riendo

brutalmente.)

¿Y dóndes tiés el palo, di?

En mi casa... miá éste; y con una cachipo-
rra que ni un membriyo le gana.

(ai Tonto por los tirones que le da de la falda.) ¡PerO,

chiquiyo, suelta, que me vas á romper las

naguas!

(separándose de María Doló y mirando á los demás

con recelo
)
Es quc csos quicu mantearme...

¡Pero en seguidita!... Y que no sé yo correr

ni ná. (Atravesando la escena corriendo tan torpe-

mente como antes )

María ;.Y por qué quién mantearlo?
Cand. Por embustero, porque diseque tiene una

novia y es mentira.

Tonto ¿Mentira? ¡Y más bonita que tul

ToR.
Tonto

María

Tonto
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María ¿Y quién es ella?

Tonto (Riendo como siempre que habla.) Uüa mujé...
miá ésta.

Soc. O.ye, ¿y entras ya en la casa?

Tonto ¡Miá ésta!... cá ves que quiero. Solo que me
echan en seguía.

Fran. ¿Tú novia ó su madre?
Tonto La primera que me ve... ¡mía éste!

Cand. f.Y no saben ustés lo que me dijo esta ma-
ñana?... Que anoche le dio un beso.

Tonto ¡Mentira!... dos... y seguios., uno en cá mo-
flete e la cara.

Soc. Mira cómo las gasta el tonto.

Tonto Y no le di más, porque me dio ansina en la

caesa... que me dejó atontao.

Cand. ¿Y tú no sabes que eso es malo?
Tonto ¿Malo?... miá ésta... más bueno que el pan,

SI no, prueba. (Acercándose como para besarla.)

Cand, (Empujándole bruscamente.) Echa pa aya, qUC
eres más pegajoso que la jara.

Tonto ¡Me párese!... ¡Já, já, já!

Fran. Pero, ¿qué le pasa á Chicharra que está tan

apocao?
Chi . (con mal talante, recostado sobre la esquina de la casa,

donde ha permanecido durante toda la escena.) A tí

no te importa uá.

ToR. (a Francisco.) Déjalo, quc estará rendío del

trabajo.
Chi. No; que tú, estarás matao de los ríñones.

ToR. ¡Si tú dieras una peona como la que yo he
echaol

Chi. (con arrogancia.) Sbís voy yo á dar ahora, y
apostao va con tóos los del pueblo que
quiean ponerse á la vera mía.

ToR. (En tono de burla.) ¡Quiéu sc quié morir!

Tonto No seas bruto. Chicharra; que trabajen los

burros.

María Calla tú, tonto.

Tonto ¡Sí, tonto!... miá ésta.

A mi me disen el tonto

la gente de mi lugar,
todos comen trabajando
yo como si trabajar.

¡A ver quién es más tonto!

2
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(a Toronjo y los demás, como deseando comuiiiearles

la noticia de su boda.) ¿Y á que DO Saben ustés

lo que va á comprarme Chicharra con el di-

nero que gane?
]Un cortijo!

(contrariado, acercándose á María Doló.) A. nadie
le importa na, ni sa menester que lo digas.. .

¿sabes?
Fues lo digo, ea.

Sí... que lo diga, que lo diga,
va á comprar ..Pues lo digo.

ESCENA VIII

DICHOS, TÍA REPOSO, TÍO MARCOS

Mar. (Bajando por la vereda con su mujer.) ¿Qué eS eSO? '

¿Ya se dio de mato?
Fran . Nos pusimos de tarea acaba la serca y ahora

como quien dise, hemos arrematao.
Mar . Así estará eya.
ToR. Como una maseta de albehaca.

Mar . Bueno; ya la veré mañana; y pa el pueblo,
que se va hasiendo tarde y tenemos que
haser.

Fran. Pues, andando.
Cand. Adiós, María Doló.

ToR. Hasta mañ-ina.

ReP Si Dios quiere. (Salen con el Coro por la izquierda.

Fran. Vamos, tonto; con eso me dirás donde vive

tu novia.

Tonto Miá éste... ¡Pa que me la quites!... Cualquier
día de la semana, (saliendo.)

ESCENA IX

MARÍA DOLÓ, TÍA REPOSO, TÍO MARCOS, CHICHARRA

Mar . Y nosotros, pa dentro.

ReP. fsin poder ocultar sn alegría al tío Marcos, indicando

á su hija.) ¡Miala... miála que contenta está!

I
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Mar .

Rep.

María

Mar.

F Ef-p.

fc Mar.

Chi.
Mak,

;;
Chí.
Mar.

Chi.

Rep.

Jm.

¡Mar.

Í€hi.

ÍMar.

Iep.

Jht.

Mar
Eep.

Mar.
Chi.

(También muy ufano.) No había de estarlo, si

hase su felisiá y la nuestra: porque como
mal, bien mal andamos.
Pero ya vamos á salir de too, grasias á ésta.

Y anda, alísate un poco ese pelo y échate
otras naguas.
Verdá que estoy como pa que me cojan con
un trapo. (Entra en la casa.)

(Muy alegre al verla
ir.) ¡Anda, suertosa!... ¡buen

marío has pescao!
De la alegría que tengo, párese que se me
ríe el alma.

(ai ver á Chicharra recostado sobre la esquina de la

casa muy pensativo.) ¿Oye tú?... ¿te ha entrao
la sangarriana?... ¿qué haseg ahí?

i^Con brusquedad,) Ya lo está usté viendo... ná.

(Con aspereza y en tono imperativo.) Más Valiera

que le echaras un riego á la tabla e coles,

que se están mustiando... ¡peaso e vago!

¿Y á qué viene ahora esa rosiá?

A que te olvides de andar como un salta-

montes, cogiendo flores y buscando níos,

porque ya no tendrás á quien dárselos.

(Con firmeza.) A María Doló: como siempre.
Ya te guardarás; que lo primero que han
dicho los padres de Juan Migué, es que no

quién verte aprontar por su casa
La entra podrán acoLármela"; que pa eso son
dueños de lo suyo; pero que yo no vea á

María Doló... ¡vamos!

(Entouu amenazador
) ¿PcrO, tÚ que te haS llc-

gao á figurar, so trapo?

¿Yo?... ná.
*

(a Reposo como dudando de lo que ha oído.) ¡Ahí
lo tienes!... ¡Cría cuervos!

¡üesagradesío!

.^Respetuoso, pero con entereza.) No; ¡agradcSÍO lo

soy como un perro de ganao; pero que no
me quiten la única alegría que tengo en
este mundo, que es la de ver á María Doló!

¡No está mala la salía!

¡Ya me lo había yo figurao!

¿Conque verla, eh?

¿Y qué daño le va con eso á naide? Miste,
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tía Reposo... miste, tío Marcos... ustés puén
pedirme que trabaje más que las bestias..,

que á fuersa de fatigas y suores gane el pan
que ustés me han dao...tóo lo que quieran de

mí, porque too me paeserá poco pa pagarles:

pero no me pían que deje de ver á María
Doló... porque pa eso, era presiso que la lus

de mis ojos se apagara!
M.AR. (a Reposo.) ¿Has escuchao bien?

Rep. ¡Ni tan bien como he escuchao!

Mar. (con ironía.) Pos aquí no hay más que desir á

Juan Migué, que perdérnosla proporsión de
casar á nuestra hija, porque no es cosa de

disgustar á Chicharra.

Rep. (Con mayor ironía y burla.) ¡Vaya cou don Chi-

charra!

Chi. No; si ustés no me han entendió; si yo soy
el primero en alegrarme de que María Doló

haigíi encontrao un hombre que tenga ha-

sien da, pa que ella puea disfrutarla.

Rep. ¡Miá que cariño tan grande le ha entrao

ahora!

Chi. ¿Cómo había de entrarme ahora, si con ese

cariño comensé á viví?

Mar. ¿Sabes lo que te digo?... que te vayas á regar
las coles, que puén mustiarse.

Chi. Enseguía: eso y too lo que usté me mande.
Mar , (En -tono de amenaza.) ¡Mañana quizá te mande

otra cosa!

Chi. Pues á regar voy; váyala usté pensando, (se

va por la izquierda tercer término.)

Mar. (viéndolo salir y conteniendo su coraje.) EsC DOS
* ha salió más cohnilluo que un jabato.

Rep. ¡Si no lo viera no lo creyera!
Mar. Vamos pa dentro, que yo sabré lo que ha-

ser. (Entran en la casa.)
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ESCENA X

SABANDIJA, luego CHICHARRA

Música

OAB. ^Dentro. Lejos v aproximándose.)
Mis cabrHS comen flores

de los jarales,

y alegres van triscando

por lo breñales.

Y no arreparan
()Ue el lobo las asecha

pa devorarlas.

Serraniya, serrraniya,
cuántas diicas pasa un hombre
cuando quiere á una chiquiya.

Saga'ita, íagalita,
vente conmigo,

que pudiera ser que el lobo
diera contigo.

Sagalita, sagahta,
vente á mi vera,

que pudiera ser que el lobo

(Entrando.)

contigo diera.'o^

Hablado

SaB SÓ, burra... SÓOO. (Aparece por la derecha ftontado

en la burra
) (Gritando.) ¿Quíéll vive? ¿Quién

vive?

Chí. (Desde dentro )'¿Eres tú. Sabandija?
Sae. ¿Qué bases?
Chí. Regando la tabla e coles.

Sab. Pos deja ese trajín pa las nubes, y arrímate

pa acá, si quiés echar uu sigarro. (.Saea la pe-

taca y echa tabaco.)
Chi. Pa ajá voy.
Sab. ¿y la lía Reposo, cómo no anda po aquí?
Chi. Estará en la casa, (saliendo.) Tardesiyo vas á

yegar á la majá.
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Sab. HaBe luna. Toma; echa tabaco. (Dándole la pe-

taca.)

ChI. (Echando el cigarro.) PoS ten CUcHaO COn loS

lobos.

Sab. ¿Con los lobos? (Echando yesca para encender el

cigarro.) Hasiendo ansinp, se espantan. rOyf-:

¿dónde has dejao la senserra?

Chi. ¿Qué senserra?

Sab. María Doló; como siempre la yevas corgá.
Chi . (con pena.) ¡Esa senserra, quisa no suene más

á mi vera!

Sab. ¿Por qué?
Chi . Forque se casa con Juan Migué, y lo prime-

ro que ha dicho es que no güerva á mirarla
más á la cara.

Sab. ¿y eso, por qué?
Chi. ¡Arguyo!... ]na más que arguyo!
Sab. ¿y eya, qué?
Chi. ¡Entoavía no hemos hablao, pero será de la

mesma conformiá!

Sab. ¿y tú qué?
Chi • ¡Cuanto más lo pienso, más ajoga la pena

de teñe que dejarla!
Sab. jLa mordeura del qneré es esa, Chicharra!

Chi. ¡La mordeura del queré será!

Sab. ¿Sabes lo que dise el tío Juan; el pastor
mas viejo y de más saber de tóos los que
han tronchao jara por esos montes?

Chi. ¿Erque?
Sab. Que las mujeres serían mú güeñas si sus

picauras pudiean curarse como la de los

•« alacrane?.

Chí . ¿Cómo?
Sab. Machacándolas y poniéndolas ensima e la

hería.

Ch'. ¡Valiente meisina!

Sab . Y que no hay otra.

Chí. ¡Pos si lo que yo tengo es picaura del queré,
curarme sabré de eya!

Sab. ¿Cómo?
Chi. ¡.Juyendo de aquí, pa no verla más!

Sab. Tampoco es mala; y si lo bases, que lo ba-

ses, tira pa el monte, que ayi no se conosen
las penaF.



— 23 —
Chi. ¡Ni la alegría del queré!
Sab. ¡Apenas si se quién á las cabras! Mira; yo,

con un sombrajo por casa, medio pan, un
cacho e queso, un puñao de beyotas y un
trago e agua de la que corre por los barran-
cos... ni por el rey me cambio.

Chi. -Algo menos será.

Sab. No qiiit-iéa más que me propusiera el trato,

pa que vieras. Y me voy, que se va hasien-
do tarde; conque, quéate con Dios. ¡Jarre!...

¡Cuchara!
Cnr. Miá que nombre has dio á ponerle á la

burra.

Sab. Como que no sirve más que pa comer.

¡Jarre!... Hasta otra, (saliendo por la izquierda

primer término.) Y ya sabes la meisina; macha-
carla y á la hería con eya. ¡Jarre! (cantando
dentro y alejándose )

Sagalita, sagalita
vente conmigo

que pudiera ser que el lobo
diera contigo.

¡Burra!... ¡también te vas á comer la sebá,
animalito!

ESCENA XI

CHICHAKRA, luego MARÍA DOLÓ

Chi. (siguiendo con la vista á Sabandija, muy triste y aba-

tido.) ¡Tié rasón!... ¡á cualquier lao!... ¡Que no

aporte por su casa!... ¡que no la vea! Desde

que me lo dijeron, siento que otro querer
mas grande va nasiendo dentro del arma.

¡Sí... al monte... es lo mejor! (Va hacia la casa en

el momento que aparece en la puerta María Uoló; de-

teniéndose y contemplándola con cariño.)
María (Eu la puerta, arreglándose el delantal y sin reparar en

Chicharra.) Ya es tarde pa que venga Juan
Migué

Chi. (Aparte.) ¡Ella!... ¡No hay amaneser mas cla-

ro! (Encaminándose á la puerta.)
María ¿Dónde vas, Chicharra?
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ChI. (Con vibraciones en la voz de profunda pena.) ¡A por

mi jato, pa irme!
María (ron estrañeza,) ¿Aónde?
Chi. ¡Qué sé yo!... ¡por ahí!... ¡á ganarli!. . ¡Estoy

ya cansao de vivir á cara e naide!

Mafia Ya sé por qué te va?.

Chi. ¿Porqué?
María for no haserme el regalo; y si es por eso ..

¡quéate, que yo no lo quieo pa na!

Chi. No es por eso; me voy .. (Con ardoroso arran-

que de pasión.) porque no quien ()ue te vea, Ma-
ría Doló, y yo no pueo dejar de verte; ¡por-

que te quiero con toa mi alma!
María (Asustada por el ímpetu pasional de Chicharra.) ¡Qué

dices. Chicharra!
Chi. La verdá: escucha y dime ?i tengo rasón.

De chiquetiyo... desde er punto y hora que
tu padre me arrecogió del fondo el barran-

co Y me trujo á la casa, me dijeron: «A en-

tretené á la niña... á jugá con ey?... á no
moverte de su lao: si eya te pega que te pe-

gue: si te tira de los pelos, que te los arran-

que; que tú no eres más que un niuñeco pa
divertirla y nn perro pa acompañailu.» Si tú

te caíap, yo llevaba los porrasos; si 3'oraba8,

yo tenía la curpa y á mí me pegaban. Y asi

pasaron los días, los meses, los año.=... sin

que yo me doliera de los golpes ni me can-

sara de ser el muñeco que divertía y el pe-
rro fiel que acompañaba. Y juntos nos íba-

mos á la era, á corre por el castaña, á per-

seguir las mariposas por medio e los sem-
braos. Cuando fuimos más grandes, á llevar

el ganao á las rastrojeras, á la arecogía de la

aseituna, á regá la huerta, á ayudarte en

toas las faenas sin poner nunca al trabajo
mala cara. La primera fruta que maduraba
en la huerta, 3^0 la asechaba pa que tú te la

comieras; j'o, á traerte los panales chorrean-

do miel, á coger amapolas y violetas pa que
con ellas te adornaras... y si asín me he

criao; si de este modo he vivió, ¡cómo quién
que puea dejar de verte!. . ¡que de toas esas

cosas puea olviarire!...
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María (impresionada por el relato, acercándose á Chicharra

y echándole los brazos por los hombros.) ¡Chicha-
rra!.

ESCENA XII

DICHOS, TÍA REPOSO y TÍO MARCOS

ReP- (saliendo de la casa, seguida del tío Marcos, muy sor-

prendidos al verlos juntos ) jMialosl... |Lo que _yo
me había figurao!

Mar. (Dominándose, pero ciego de furor.) ¡Chicharra!...

ya pensé lo que te iba á desí: ¡que en este

punto y hora cojas el jato y te vayas de mi
casa!

Chi. (cou frialdad.) ¡Ya mismo!
Mar. ¡Pa luego es tarde!

Chi. EnsegUÍa. (Kntra en la casa en actitud
re.suelta.)

KeP (Que se ha acercado á su hija procurando apartar de

ella la idea que haya podido concebir por las palabras
de Chicharra.) ¿tias visto qué malas ideas,

hija?.., ¡Too lo hase de maldá; pa ver si no
te casas con Juan Migué!

Mar. Pa poder seguir viviendo á nuestra costa
hecho un holgasán.

María ¡No, padre; no!
Rep. ¡Si es un mal nasío!

Mar. ¡Venirte á quitar tu felisiá!

^HI , (Saliendo de la casa con una manta vieja al hombro y
el pito de adelfa en la mano.) ¡Despachao!... (De-
jándose el alma en la despedida.) ¡ Quearse COli

Dios!... ¡Vio Marcos!... ¡Tía Reposo!.'., ¡gra-
sias por tóu!...

Mar. ¡Comió te veas de gusarapos!
^HI . (Que ha dado unos pasos hacia el. fondo, deteniéndose

para dirigir á Maria Doló su última mirada.) ¡María
Doló!... ¡que seas mu dichosa!... (La mira nu

momento y dice:) ¡AdiÓs! (Sale resueltamente por la

vereda del fondo; mú.sica en la orquesta.)
María (a la que su madre abraza y escucha.) ¡Madre!...

¡se va!

Rep. ¡Bendito e Dios vaya!
María ^^Con profunda amargura.) ¡No!... ¡CSO nO pué Ser!
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ReP (Alarmada al ver la actitud de su hija.) ¡PerO, hija!

¡por Dios!... ¿qué es eso?

María ¿No está usté viendo que detrás de él se me
va el alma?...

Mar. (con rabia.) ¡
Malos lobos se lo coman!... ¡Dé-

jalo ir!

Mari \ (separándose bruscamente de su madre, lanzando un

grito de loca pasión, largo tiempo coi.tcniJo, y co-

riendo Hacia el fondo detrás de Chicharra.) ¡No; pa-
dre!... ¡nol ¡Chicharra!... Chicharra! (cae ei te-

lón rápidamente.)

MUTACIÓN

CUADRO SEGUNDO
Intermedio musical

^[ontañas de la sierra que avanzan desde el segundo término hasta

el fondo. Exuberante vegetación. Es de noche. La luna alumbra

débilmente lo alto de las cumbres, dejando la vertiente en dulce

penumbra. En el momento de terminar el fuerte en la orquesta,

aparece Chicharra en lo alto del monte, por la derecha, desapare-

ciendo por la izquierda. Cae el telón pausadamente á los últimos

compases de la orquesta.

mUTACiÓN

CUADRO TERCERO

Ea misma decoración del primero. A la izquierda de la puerta de lu

ca.«a, una mesa con varias jarras de vino que no ce.san de andar

de mano en mano de los invitados á la boda de María Doló. Es

de dia.

ESCENA XIII

MARÍA DOLÓ, TÍA REPOSO, CANDELARIA, SOCORRO, SABANDIJA ,

TÍO MARCOS, el TONTO, TORONJO, FRANCISCO, Muchachas y Mu-
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I

chachos del pueblo, todos vestidos con los trapitos de cristianar. Uno
de los mozos toca la guitarra. Mucha animación y mucha alegría

Música

Mar . Salga en seguía otra pareja
y venga baile, venga jarana,

que la alegría fué siempre reina

en tóos los bailes de las serranas.

Mozas (ai tío Marcos en tono burlón.)

Usté debiera baila una copla,

y si no baila debe canta.

Mar. Yo desafino ya cuando canto,

y cuando bailo pierdo el compás.
Coro Tú, Sabandija,

canta una copla.
Sab Allá va una

que tié sabor;
de las que alegran
la serranía,
de las que huelen
á jara en flor.

Coro Salga á bailarJa

una pareja
de esas que saben
mover los pies,

y tien sortiira

en las caerás •

y en toíto el curpo
grasia á granel.

Dos Mozas (Levantándose y colocándose en actitud de biiilar.)

Aquí está ya.
Coro ¡Ole las niñas

de caliá!

Sab. ÍCantando acompañado de la guitarra á tiempo que

baila la pareja )

Me olvidaste y no me quiero
por no querer lo que odiaste;

¡quiéreme niña, por Dios,
si no quieres que me mate!

Coro (Acompañando con las palmas.)

¡Ole los hombres
con simpatía!
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¡Ole las mozas
con gayardía!

¡Ahora que cante
María Doló!

OAB. (Sacaudo á bailar á uua de las Mozas.)
Y pa bailarla

nosotros dos.

María Hise candela en un serró

y el viento se la yevó;
donde candela se hiso

siempre la señal quedó.
Coro ¡Ole y ola!

¡Eso es cantar!

¡Ole y ola!

¡Eso es bailar!

Hablado

Tonto Seguí, que vi á baila.

Fran. Pos anda.
Tonto (Después de algunas dar zapatetas muy torpemente.)

Sin música me pierdo,pero con música bailo

yo mejó que naide.

Mar. Sabandija, vamos á darle un palito á la

burra.

Sab. ¡Otro!... Va usté á mata al animalito á fuerza

é palos.
Rep. Lo que va á conseguir es emborracharse á

fuersa é tragos.
Mar. Mujé... si nu me ajumo, que no me ajumara

hoy que se casa nuestra hija, ¿pa cuando
lo vi á deja?... Vaya, señores, un trago, (los

luuehachos formau grupo alrededor de la mesa La Re

poso habla con algunas muchachas, (tras pasean por

la escena, formando animados grupos.)

Sab. Venga: á la salú é la novia. (Bebe.)

ToN'JO Yo... si una de estas quisiea casarse conmi-

go, me dejaba.
Soc. (Mofándose )

TÚ uo va? á querer.
Tonto ¿Que no?... ¡Miá esta!... ¿Y yo, qué voy per-

diendo?
Fran. Tonto, ¿y á tí quién te ha convidao?
Tonto A mí... nadie.

Fran. Entonses, ¿por qué has venio?
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Tonto Miá éste... porque me ha dao !a gana.
Mar. (ofreciéndole una jarra de vino.) Toma, bebe, que

boy ha salió el sol pa too el mundo.
Tonto Venga pa acá, á ver ei moja por donde pasa.

(Bebe, derramándose el vino por el pecho.)
Mar. Pero, chiquiyo, que lo e.stás derramando.
Tonto (Riendo con imbecilidad.) Es que SO me había

olvidao de abrir la boca.

Mar. ¡Serás animall (Todos ríen la ocurrencia.)
Tonto Un orvío lo tié cuarquiera; pero verá usté

cómo ahora no va á olviárseme. (Bebe.)
Sab. a ver si se te orvia que tiés que cerrarla.

Mar. (Quitándole la jarra de la boca para que no la apure.)

Pues sí que se le ha orviao: suelta.

ESCENA XIV

DICHOS, JUAN MIGUÉ, TÍA REMEDIOS y TÍO BENITO

-DEN. (Bajando por la vereda del fondo acompañado de su

mujer y su hijo, saludando con alegría.) ¡SeñoreS...
salú!

Mar. (Adelantándose á ellos para recibirlos.) ¡Grasias á

Dios!

Mozos (Con algazara, saludando y abrazando á Juan Migué.)

¡Ya eetá aquí el novio! (juan Migué se dirige á

María Doló, á la que saluda y habla aparte.)

Tonto (Quitándose el sombrero y tirándolo por alto.) ¡Que
viva el novio!... ¡Que viva! ¡Y al que no lo

diga se le caiga la barriga!
Ben. (por el Tonto.) ¿También está aquí egto?
Tontd Miá este... y si no es por mí no tié su hijo

el viva.

ReM. (a María Doló, después de saludar á Reposo.) AdiÓS,

hija... ¡Miá qué compuesta! ¡Ay, vengo acan-

sina!

ReP. (ofreciéndole una silla.") PoS siéuteSC USté.

Mar. (ofreciéndole una jarra.) Juan Migué, vaya pa
arremojá la garganta.

J. MiG. Venga. (Bebe.)
Tonto No se te vaya á orviá abrí la boca pa bebé.

Ben. Señores, (a ios Mozos.) Vamos á tomarnos un
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trago á la SalÚ e la novia. ( Vuelven á fcrmar gru-

po ellas y ellos alrededor de la mesa, bebiendo todoS

con gran algazara.)

.1. MlG. (A María Doló, aparte, con la que ha estado hablan-

do.) No, María Doló; tú tiés algo que rué

ocultas.

María (Queriendo ocultar su pena) Ya te he dicho lo

que te tenía que desir; voy á separarme de
mis padres, á dejar este rincón donde he na-

sío. ¿Te párese poco?
J. MiG. ¡Si no fuea más que por eso!

María ¿Entonses por qué iba á ser?

J. MiG. Qué sé _yo, pero aquí tengo un jormiento
(En la cabeza.) que me atosiga, y que por más
que hago no pueo arrancarlo.

BeN. (separándose del grupo y acercándose á Maria Doló

y á Juan Migué.) PerO, JuaU Migué, ¿CSC cs el

modo que tienes de anima á la reunión?
Esos arruyos .-e dejan pa más tarde.

María Es que á éste le entran unas maníaf-.,.

Fran. (Que también se ha separado del grupo.) Lo que
parece uientiía es que tenga lo que tiene.

ToR. Euselao con Chicharr.-i.

J. Mío. ¡Se queréis cavar!... Yo lo estaría de argo...

pero de un roabayo semejante... Vamos, no
haserme reir. (Riendo forzadamente )

BsN. Yo creo que esta no es ocasión pa hablar

de esas cosas.

J. Mío. Tié usté rasón, padre. Conque, venga ale-

gría; y tú, chiquiya, ponte contenta, que á

mi lao vas á ser la mujer más felís der

mundo.
Mar. V Señores, propongo que tan )'

mientras yega
que yegue el pae cura, nos comamos unos
durses pa echarle al vino un poco e lastre.

Ben Mu bien pensao.
Sab Superió.
Mar. Juan Migué, vamos pa dentro.

J. Mig. Eq seguía; señores, andando. Vamos, María
Doló.

María Ya voy pa aya (Entra Juan Migué seguido de las

mozas y mozos. El Tonto también quiere ser de lo.s

primeros, pero todos le van empujando hacia atrás
)

Tonto ¡Y con lo que me gusta á mí el durse!
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SaB. ÍDesviándole para entrar.) No VajaS á COmei' mU-
cho, que er durse es muy pesan.

Tonto ÍEntrando el titimo.) ¿Y JO voy á vola?

ESCENA XV

MARÍA DOLÓ, que se ha quedado sola como abstraída

¡Tristesas!... es verdá... Tristesas y angustias
que me matan. ¿Es esto cariño de hermano
solamente? No lo sé; lo que sé es que quisiea
verlo pa desirle: Chicharra... si tanto me
quieres, yo te pío que no desampares a los

pobres viejos que fueron pa tí tus padres.

Música

(Con rauí'ba pasióu j

¡Pero ya no he de verlo

nunca... jamás!

[Para siempre! me dijo:

¡no volverá!

¡Qué noches tan largas

yorando he pasao,
desde que pa siempre

se fué de mi lao!

En vano yorando
de pena me muero.
En vano lo aguardo,
en vano lo espero.
Mortales angustias
destrozan mi alma

y roban al pecho
la plásida calma.

Si t;n esos montes

perdió estás,

suspiros míos
irle á buscar.

Ir y desirle

que moriré
si ya á mi lao

no ha de volver.
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¡Que sin él las horitas

paso yorando,
y el dolor de no verlo

me está matando!

ESCENA XVI

MARÍA DOLÓ y JUAN MIGUÉ

Hablado

J. MlG. (saliendo de la casa, deteniéndose al ver á María Doló

pensativa mirando hacia las cumbres de la sierra por

donde se fué Chicharra.) ¡Ahí estál... ¡COIllO yO
me había figurao!... ¡con la esperansa de

verlo! (Acercándose ella.) ¡María DolÓ!

María (sorprendida.) ¡Juan Migué!
J. MlG. (ocultando sus celos tras la ironía de sus palabras.)

¿Qué bases aquí tan scla?... La gente no deja
de pregunta por tí.

María (sin saber qué contestar.) Aquí me había quedao
enajena, pensando... en qué sé yo... en ton-

terías mías. '

J. MlG. (Cada vez con más celos y mayor ironía en sus pala-

bras.) Pues yo dije: cuando Maiía Doló no

viene, á arguien estará aguardando.
María (Buscando un pretexto.) Aquí estaba á ver si ve-

nía el señor cura. Pero ya vendrá, vamos pa
dentro.

J. MlG. La verdá es que cuando se espera con de-

seos, los minutos paresen años.

María Verdá.

J. Mig. ¿y no es verdá también que cuando se quie-
re mucho, ¡mucho!... no se sabe pensar más

que en aqueyo que se quiere?
María Verdá.
J. Mig. Ahí tienes el por qué yo no sé pensar más

que en tí.

María Agradesía, Juan Migué.
J. MiG. Y como pa mi tu cariño lo es too en el mun-

do, cuando pienso que alguien pudiea ro-

bármelo... no sé... ¡no lo quieo pensá!
^

María ¿Y á qué viene ahora ese mal pensamiento?
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J. MiG. A na... á que soy un chiquiyo... ¡pero es tan

hermosa la gloria, que se está dentro de eya

y toavía le párese á uno mentira!... (Transi-

ción á un tono dulce y amoroso.) ¿Verdá qUC tar-

da mucho el señor cura, María Doló?

ESCENA XVIII

DICHOS, TÍA REPOSO, TÍA REMEDIOS, SOCORRO, CANDELARIA,
TÍO MARCOS, TÍO BENITO, ei TONTO, SABANDIJA, TORONJO,

FRANCISCO y algunas Mozas y Mozos saliendo de la casa

Ben. (a los novios.) ¿Pero, qué es esto?... ¿Otra vez

los palomos arrayándose?
Cand. ¡M'á que dejarnos solas!

Soc. ¡Como si no fuean á tener tiempol
ToNro (a María Doló.) Por touta te has queao sin

durse.

SaB. (ai ver aparecer al señor Cura por el fondo, acompa-

sado del monaguillo.) ¡
5fa está aquí el que fal-

taba!

Todos (ai verlo, con mucha alegría y algazara.) ¡El pae"
cura!... ¡El pae cura!

Tonto (volviendo á tirar el sombrero por alto.) ¡QuC viva

el señor cura!... ¡que viva!... ¡Y al que no lo

diga que se le caiga la barriga!

ESCENA XIX

DICHOS, DON REMIGIO y COLITO

Todos |VÍVa! (Las muchachas y muchachos hesan la mano

al señor Cura, pero sin ahogar la escena. Don Remi-

gio es un señor de sesenta años, tipo del cura de al-

dea. Lleva un bastón en el que se apoya para andar.

La sonrisa ha quedado estereotipada en su rostro. Co-

lito lleva un canasto de caña en la mano
)

Remig. Gracias, señores... Cómo se conoce que está

la gente de buen humor.
Mar. (Besándole la mano.) Bien vcnío, padre.
.i. Mío. (lo mismo.) Bien se ha hecho usté esperar.

3
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Ben. (,lo mismo.) ¿Tomará usté un traguito, eh?

ReMIG (sentándose en un sillón de brazo que le da Reposo.)

No; un vaso de agua; pero después que des-

canse. Reposo, que sea enhorabuena.
R(fp. (Haciendo pucheros.) Grasias, padre Remigio.

¡Nos vamos á quear mu solos y mu tristes!

Remig. Ya verás mujer, ya veráp, como dentro de

poco se alegra la huerta con los juegos del

nietecillo. Ya fé que se fué Chicharra.

Mar . ¡Malos lobos se lo coman!
M^RÍA (como para alejar la conversación.) A VCr SÍ le gUS-

ta á usté el altar que hemos preparao.
Remig. (Dándole palmaditas en la cara.) PerO, mUChacha...

¿tú que haces para estar cada día más

guapa?
Ben. ¿Verdá ufeté que es un primor?
Remig. (a candelaria.) ¿Y tú, cuándo te casas?

Cand. (Riendo.) Pa desir verdá... ganas no me fal-

tan, padre.
Tonto Ni á mi tampoco, padre.
Soc. Las pobres nos queamos siempre pa vestir

santos.

Remig. O diablillos. Oye, y tu padre, ¿sigue empi-
nando el codo?

Soc. Los días que cobra, borrachera segura, ya
se sabe.

Remig. ¿Y cómo cobra ahora?

Tonto A diario.

Remig. Vamos, descansará los domingos,
Sab. No, señor; lo pide al fiao.

Soc. Pues tú pues echar mucha barragoná.
J. MiG. Conque, padre; á ver si nos echa usté pron-

to el garabato.
Remig. ¡Las bendiciones habrás querido decir, hijo!

J. MiG. Lo mismo da; la custión que sea pronto.
Mar . Como que le está pareciendo mentira.

Remig. Pues, andando; pero antes voy á hacerle en-

trega de un regalo á María Dolor.

María ¡Pero á qué se ha metió usted en eso!

Rep. No se lo vamos á agradeser.
Remig. ¡Pero si no soy yo el que lo hace!.

J. Mig. (con recelo.) ¿Entonses, de quién es?

Remig. No lo sé; esta mañana me lo dejaron en la

sacristía.
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Mozas (uenas de curiosidad
) ¡Que se vea, padre!

Mozos (Lo mismo.) ,íSí, que se vea!

Remig Trae el canasto, Colito.

Col. (Que al entrar quedó junto á !a mesa apurando un

jarro, adelantándose y entregando el canasto
)
ToDQe

ufté, padre.
Remig. Aquí está; no puede ser más sencillo: un

nido, un ramo de flores y un panal.
María (con alegría infinita.) ¡De Chicharra!

J. MiG. (Con rabia.) ¡De Chicharra!

Remig. Lo que simboliza todo buen matrimonio:

hogar, virtud y trahíijo. ¡Eh! ¿qué tal? ¿Tie-
ne misterio el re^alito? Toma y no olvides

sus enseñanzas, María D üor.

J. MlG. (Avanzando lleno de celos y de rabia para coger el

canasto que ya tiene María Uoló.) ¡No... Venga
pa acá!

María (sin dárselo y defendiéndolo.) ¿Pa qué lo quie-
res?

J. MlG. (cada vez con más desesperación.) Pa tirarlo, pa

pisotearlo, como pisotearía las perras entra-

ñas del que te lo ha mandar».

Remig. (síu comprender su actitud, sorprendido como los de-

más.) I 'ero, hijo, ¿te has vuelto locoV

Ben. ¿.Juan Migué, qué es eso?

Mar. ¿Pero de quién es el regalo?
.J. Mío. ¡De Chicharra!... ¿No está u.^té viendo lo

contenta que está?

María Porque me trae la alegría de saber que
vive.

Mar, (ciego de furor queriendo coger el canasto.) PueS SI

es de ese pergal, yo soy el que va á piso-
tearlo.

María (con gallarda y decidida actitud.") |No, ni USté ni

nadie, padre!
Rep. ¿Pero es posible, hija?
J. MiG. (^Aprovechando el momento que todos rodean á María

Doló.) [Yo sabré matar ese querer! (preguntan-

do aparte al Tonto.) ¿'íú sabes por donde anda-

rá Ciiicharra?

Tonto Yo sí: ahí mismo; en el de^fiiaero de la

Ganchera; pero no se lo digo á nadie.

J. MiG. Allí iré á buscar lo que me ha robao. (saie

precipitadamente hecho una furia por la vereda del
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fondo sin ser notado de los demás que siguen rodeando

é increpando á María Doló.)

(Lleno de coraje.) ¡Eso ha 8Í0 engañar á mi

hijo!

¡Miá la mosquita muerta, lo que se tenía

guardaol

(Muy abatido ) ¡Buena cumpaná has dao, hija!

¿Pero qué he hecho yo, pa que tóos se re-

güervan en contra mía?
Una cosa muy mala.

Peor entoavía.

Si querías á Chicharra, no has debido con-

sentir á Juan Miguel.

¡Hipocritona!

¡A la querensia de nuestro dinero venía!

¡La vergüensa me va á matar!

(con arrogancia.) ¿Y por qué csa vcrgüensa?...
Si yo consentí casarme con Juan ^¡igué,

por volunta fué, que no por su dinero. El
cariño que yo sentía por Chicharra, tranqui-
lo era como un hermano; pero ustés echán-

dole de aquí sin motivo, Juan Migué con
sus selos y too er mundo despresiándolo,
han conseguío clavarlo en mi pensamiento,

y que no puea olvidarlo ni un instante. Si

esto es querer, io quiero; si es maldá, soy
mu mald,; si he engañao á alguien, que me
perdonen; pero yo juro por mi salvasión,

que no he querio engañar á nadie.

No, hija; con eso demuestras tener un cora-

zón muy grande.

¡Maldita sea la hora que lo arrecogí del ba-

rranco!

(a su mujer) ¡

Vámouos de aquí!

¡cji, vamonos! ¡No te creí tan falsa, María

Doiól

(Alarmado al no ver á su hijo.) ¿Y mi hÍJ0? ¿Dón-
de esia mi hijo?
Se fué há más e cuanto há.

¡La vergüea-;alo ha echao!

Si él supiea la medisina... ¡Machacarla y á la

hería con eyal

¡Vamos á buscarlo, no sea que vaya á hasé
una barbaria!
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Tonto (ai cura.) Si usté no quié perdé er viaje, yo

puto casarme.
Remig. Calla, simplón.
TOR. [Aquí está ya! (ai ver a Juan Migué con Chicharra

en lo alto del monte.)
Fran. ¡Ahí viene!

Sab. ¡y con Chicharra!

Todos (con sorpresa y asombro.) ¡Con Chicharral
MaRC. (Euturecido al verle, avanzando hacia él en actitud de

acometerle.) ¡Dejarme, que á ese lo mato yo!

ESCENA ULTIMA

DICHOS, JUAN MIGUÉ y CHICHARRA

J. MlG. (separándose de Chicharra, al que le trae echado un
brazo por el hombro, y deteniendo al tío Marcos.)

¡TÍO Marcos... eche usté pa aya!
María (Aparte ai ver á Chicharra con explosión de alegría.)

¡Chicharra!
Chi. (ai ver a María Doló, lo mismo.) ¡María DolÓ! (En

este momento, el resto del Coro que quedó en la casa,

va saliendo, formando con los demás dos grupos: uno

á la derecha y otro á la izquierda, primer término,

dejando libre el centro del escenario, donde queda
Juan Migué, y más al fondo Chicharra. En el grupo
de la izquierda, Benito, Remedios, el Tonto y varias

mozas y mozos. En el de la derecha, María Doló, sus

padres, don f emigio y los demás personajes.)
Marc. (a Chicharra.) ¡Cómo te atreves á venir,

malvao!
Chi. Contra mi volunta ha sío.

J. MiG. Yo se lo he dicho.

Ben, ¿Tú?... ¿Pero qué ha pasao? (ai notar que su

hijo viene descompuesto y con la ropa destrozada.)
J. Mío. (Muy pálido, tembloroso: se expresa con mezcla de

arrogancia y de dolor.) Lo vaÍ8 á Saber. Cuando
pasó lo que pasó aquí hase un rato, supe
que Chicharra estaba en el desfilaero, y pa
aya me fui loco é rabia.

Remig. Juan Miguel ¿,qué dices?
J. MiG. La verdá. «¡Vengo por lo que me has robao,
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ladrón!»— le dije
—y sacando la navaja, le

tiré con tantas ganas, que resbalé en la yer-
ba y fui á roar por el desfílaero.

[Castigo del cielo!

(con espanto.) ¡Por el desfilacro!

(Lo mismo.) ¡JeSÚs!
Me quedé enganchao en unos matorrales.

(Conmorida.) ¡HijO DOÍoI

Las ramas crugían con ^ peso de mi cuer-

po.— «¡Note rcuevas... Juan Migué!... ¡No
mires pa abajo!... ¡Aguarda!»- oí que me
gritaban. Serré los ojos y esperé que las ra-

mas se partieran y el desfílaero me tragara.
Entonses me paresió ver que unos brazos se

alargaban... se alargaban hasta cogerme y
suspenderme en alto.

¡La Providencia, hijo!

jNo!... ¡Chicharra!... ¡Chicharra que me sacó

de aUí no Pé cómo, y devolviéndome la na-

vaja me dijo:
—Si te han quedao fuerzas,

toma, arremata lo que ibas á empesar!
¡Qué acción más grande!

¿Me salvas pa que te mate?—No: porque pu-
diea creer María Doló que yo te tiré, y
prefiero perderla á que puea odiarme. Ade-

más, el tio Marcos me salvó de un barran-

co: tú vas á ser su hijo... ya no le debo na:

pagao.

¡Qué noble corasón!

Al escucharlo no sé lo que sentí, pero se me
cayó la navaja y me fui pa él y lo estreché

entre mis brazos.

¡IMu bien!

¡Hisistes bien, hijo! Se merese que yo tam-
bién lo abrase.

(conmovida.) ¡Y yo!

(Con nobleza: anteponiendo á su amor la gratitud.) I

algo más. Si me caso con María Doló le qui-
to la vía, y yo no pueo quitársela al hombre

que me ha salvao.

¡Eso, Juan Migué... eso!

¡Y sobre too: María Doló no me quiere... ego

está visto!... ¡Por epo he traío á Chicharra!..,

¡Por eso me voy! (Lo abrazan sus padres.)
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Mar. (Alarmado.) Ensima del daño que nos ha he-

cho, ¿traerlo aquí? ¡Nunca!
Ben. (Sentenciosamente.) Va3'a por el bien que á nos-

otros nos ha reportao. No mire usté tanto la

hasienda, tío Marcos; mire usté el corasón.
Sab.

*

¡Y ese lo tié muy hermoso!
J. MiG. ¡Vamos, padres! ¡Agradesío, Chicharra! (juan

Migué, coa sus padres, da algunos pasos hacia el fon-

do, volviendo la cara y deteniéndose para ver á Ma-

ría Doló, que sigue formando grupo á la derecha con

sus padres y amigos. Chicharra, mira alternativamente

á Maria Doló y Juan Migué, como si no diera crédito

á sus ojos.)

Remig ¡Juan Miguel, así se portan los hombres!

¡Chicharra, así premia Dios á los buenos!

(juan Migué y los suyos siguen hacia el fondo. María

Doló y Chicharra se contemplan llenos de júbilo: los

demás quedan con la sorpresa consiguiente formando

cuadro.)
Tonto (Enternecido.) ¡Y al que no lo diga, se le caiga

la barriga!

TELÓN RÁPIDO
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